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Resumen

En el presente documento se hace una recuento histórico-filosófico en el que 
se resaltan algunos aspectos considerados fundamentales en la educación 
agrícola en Colombia, entendida como aquella que tiene por objeto capacitar 
para la realización eficiente y económica de las labores agrícolas o pecuarias. 
Inicialmente se describe cómo la Ilustración influyó en los modelos estableci-
dos durante los Siglos XVII al XIX. Luego se presentan aspectos relacionados 
con los estudios básicos o elementales en agricultura introducidos como no-
ciones de agricultura en los currículos de la educación primaria y media. Con-
secutivamente se toca la temática de los estudios superiores, destacándose el 
influjo de corrientes de pensamiento europeas y norteamericanas, para final-
mente plantear lo que se piensa deberá ser la educación holista del Siglo XXI. 

A través de esto se concluye que la reflexión histórico-filosófica en torno a 
aspectos del quehacer cotidiano profesional y docente es necesaria cuando se 
quiere tomar una posición crítica y propositiva ante la sociedad o en un con-
texto político específico como el actual.

Abstract

Through this document is made an historical-philosophical count on some 
aspects considered fundamental in agricultural education in Colombia, un-
derstood as the one that seeks to train for efficient and economic performan-
ce of the agricultural or livestock work. Initially it described how the Enligh-
tenment influenced the models established during the XVII to XIX centuries. 
Then aspects related to the

basic studies or elementary notions of agriculture as agriculture introduced 
in curricula of primary and secondary education are presented. Consecuti-
vely the subject of higher education is played, highlighting the influence 
of currents of European and American thought, to finally ask what the au-
thor think should be the holistic education of the XXI Century.

It is concluded that the historical and philosophical aspects about the profes-
sional and teaching daily work reflection is necessary when it is necessary to 
take a critical and proactive perspective in society or in a specific political 
context as the current position.

*Médica Veterinaria Magíster en Estudios Humanísticos, Consultora Desarrollo Rural.
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puede compartir sin reservas, más bien 
es una tarea que siempre hay que tener 
presente a lo largo de la vida profesional, 
para acabar con una idea lo más clara po-
sible sobre el lugar o posición desde la 
que se habla y comparte, con propiedad 
y conocimiento.

La ilustración como punto de 
partida

La ilustración, como el movimiento 
sociocultural más importante del Siglo 
XVIII, asegura que la causa de todos los 
males de la sociedad es la falta de auto-
nomía dada por la ignorancia del pue-
blo, por lo que es necesario mejorar el 
saber universal para conseguir que la hu-
manidad avance y así acabe esa “minoría 
de edad” y llegue el progreso a toda la 
sociedad. El hombre entonces deposi-
ta su confianza en la racionalidad para 
resolver los conflictos y situaciones so-
ciales que tienen que ver con lo que se 
considera progreso. Filosóficamente esta 
época se caracteriza por el racionalismo 
propuesto por Descartes y promulgado 
por Leibniz y Spinoza, que defiende la 
existencia de ideas innatas y de métodos 
deductivos para hallar el conocimiento; 
por otro lado, el empirismo, apoyado por 
Hume y Locke, niega la idea de la exis-
tencia de ideas innatas y defiende que 
todas las ideas y métodos posibles para 
adquirir conocimiento provienen de la 
experiencia, un método inductivo-expe-
rimental (Basanta, 2013).

Aunque España y Portugal habían 
realizado grandes descubrimientos geo-
gráficos, no desarrollaron una tradición 
científica, como si lo hizo el movimiento 
científico inglés, donde los intereses de 
los científicos se extendieron más allá de 
la utilización de las ciencias matemáti-
cas para la agrimensura y la navegación, 
abarcando técnicas industriales y arte-
sanales. Puede decirse que se ocupaban 
más del desarrollo de los aspectos téc-
nicos y de la aplicación de la ciencia a 
los problemas comerciales e industriales, 
que de los ideológicos o teóricos.  Este 

Introduccion

Más allá de la posible discusión de cuál 
ha sido o es la posición paradigmática 
más adecuada para la educación agríco-
la en Colombia, lo más característico de 
esta, es que ella se produce en un contex-
to histórico-filosófico que es necesario 
conocer para la comprensión de las dis-
tintas etapas históricas que se presentan.

Así pues, con diversos matices que es 
necesario tener en cuenta, el escrito pre-
tende hacer explícitos algunos concep-
tos, contextos y problemas que concier-
nen a la educación agrícola en Colombia 
- en entendida como aquella que tiene 
por objeto capacitar para la realización 
eficiente y económica de las labores 
agrícolas o pecuarias-, tocando varios 
aspectos relacionados con su objeto de 
estudio, metodologías empleadas para 
su conocimiento a través de la historia 
reciente, así como también respecto a 
su función y respuesta ante la necesidad 
en nuestra sociedad. Este tipo de cono-
cimiento proporciona elementos al pro-
fesional para actuar críticamente, ya sea 
en la vida cotidiana, ya sea en la vida 
profesional o bien sea como ciudadano 
comprometido. Adicionalmente permite 
deliberar si ese conocimiento es o no va-
lioso en la actualidad o si vale realmente 
la pena reflexionar en torno a él.

La cuestión más espinosa sobre la que 
hay que reflexionar, consiste en que, 
desde ciertas posiciones ideológicas, 
se ha pretendido formar para el sector 
agropecuario con base en unas ciencias 
consideradas “verdaderamente ciencia”, 
aplicando su modelos y conceptos esta-
blecidos de manera dogmática; pero la 
aparición de ciencias como la psicología, 
la pedagogía, la teoría del arte, la socio-
logía y antropología, ha hecho que se 
cuestionen estas posiciones y se hagan 
explícitas las intenciones que existen de-
trás de dichos modelos.

No es fácil dar una respuesta a modo 
de definición acerca de cuál posición se 
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pensamiento rige las nuevas sociedades 
científicas del continente europeo y los 
colegios para la promoción del saber 
científico, como se hacían llamar, que 
se originaron en el Siglo XVI y se forta-
lecieron durante el XVII, dónde la Co-
misión para el estudio de cuestiones me-
cánicas era la más popular y numerosa, 
le seguían la Comisión de historia de los 
oficios y la Comisión de agricultura (Ma-
son, 2001).

En esta corriente de pensamiento 
también se incluye la Ilustración Agra-
ria, que, a finales del Siglo XVIII inicia 
el proceso de extensión de los conoci-
mientos científicos agrícolas, no sólo 
al agricultor sino a toda la población a 
través de lo que se llamó las enseñan-
zas primarias o nociones. Son los fisió-
cratas ilustrados franceses de la escuela 
de pensamiento económico los princi-
pales exponentes de este movimiento, 
empezándose a hablar de la “enseñanza 
útil de la agricultura” (Magrama, s.a.). 
Los fisiócratas sostenían que sólo en 
las actividades agrícolas la naturaleza 
posibilita un excedente económico, dado 
que el producto obtenido es mayor que 
los insumos utilizados. En oposición al 
mercantilismo reinante en la época para 
ellos la riqueza de una nación procedía 
de su capacidad de producción y no de 
las riquezas acumuladas por el comercio, 
por lo tanto, el papel del agricultor era 
fundamental y este debía tener un cono-
cimiento adecuado.

Paralelamente a este movimiento de 
formación básica o elemental que va 
dirigida al pueblo, las universidades eu-
ropeas que durante el Siglo XVII se les 
considera profesionalizante especializa-
das, se transforman, abandonando su 
campo de acción cultural y educativa y 
como gremios especializados se apartan 
cada vez más de los otros gremios con-
siderados artesanales, haciéndose más 
pronunciada la separación entre teoría y 
práctica. Recordemos que la palabra uni-
versidad en su origen no hacía alusión a 
un centro de estudios sino a una agremia-

ción, sindicato o asociación corporativa 
que protegía intereses de las personas 
dedicadas al “oficio” de saber, por eso al 
término se le adicionó un complemen-
to que le atribuyó el carácter de cuerpo 
dedicado a la enseñanza y educación o 
Alma Máter (Pozo Ruiz, 2007).

Pero la sociedad ilustrada considera 
inservible las universidades para desarro-
llar la tarea de realizar una investigación 
científica, retoma así una institución del 
Renacimiento, las Academias y las insti-
tucionaliza como centros de producción 
de nuevo conocimiento, siendo conside-
rado el Siglo XVIII como “el Siglo de las 
Academias”. Estas sociedades científicas 
son llamadas a enriquecer los conoci-
mientos de la sociedad, mientras a las 
universidades se les asigna simplemen-
te el extenderlos (enseñarlos), plantea-
miento que parece disociar la investiga-
ción de la enseñanza (Pozo Ruiz, 2007).

Con la llegada del Siglo XIX evolucio-
na el objetivo de las universidades y pasa 
de centrarse solamente en la enseñanza 
al fomento del pensamiento producti-
vo. Dos nuevos modelos universitarios 
nacen en Europa, el alemán y el fran-
cés. El alemán, con ideas liberales, tenía 
como objetivo que el estudiante tuviese 
en cuenta las leyes fundamentales de 
la ciencia en todo su proceso de pensa-
miento, mientras el francés consistía en 
una disciplina y un control riguroso so-
bre los planes de estudio, la concesión 
de títulos y la coincidencia de visiones y 
opiniones e incluso de hábitos persona-
les entre profesores y estudiantes. Algu-
nos autores afirman que el sistema ale-
mán dio origen al desarrollo de la dupla 
universidad-investigación centrado en la 
idea libertad de investigación científica, 
de enseñanza y de estudio, por lo que en 
ciertas universidades europeas los estu-
diantes elegían sus asignaturas, no se pa-
saba lista y sólo se aplicaban exámenes al 
final del curso. En América los primeros 
en fundar universidades fueron los espa-
ñoles, después los británicos y luego los 
franceses.
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Los estudios básicos o 
elementalesen agricultura

Los intentos de inclusión formal de 
estudios agrícolas medios en las escuelas 
colombianas y de Latinoamérica provie-
nen de la estructura de educación agríco-
la establecida en Europa y Estados Unidos 
durante el Siglo XIX, dónde el trabajo 
de lo que se llamó Sociedades Agrarias 
formadas en el Siglo XVIII, facilitó es-
cenarios de investigación y educación 
superior. Algunos países europeos, es-
pecialmente Francia y España pensaron 
en la necesidad de diseminar los nuevos 
conocimientos prácticos producidos in-
tramuros en las nacientes universidades, 
tal como se difundían los conocimientos 
de las humanidades.  

La educación media agrícola en Co-
lombia se ubica en el período denomina-
do República Liberal (1930-1946). La Re-
forma Educativa que se dio durante este 
período estuvo motivada por el proceso 
de modernización e industrialización de 
la economía, que exigía mano de obra 
calificada para los procesos de transfor-
mación de la materia prima. En el campo 
este fenómeno buscó la mayor produc-
ción de materia prima para satisfacer las 
necesidades de la industria, por eso se 
empieza a hablar de la necesidad de un 
incremento en la productividad agrícola, 
para lo cual se requiere unos campesinos 
con ciertos conocimientos. No hay que 
desconocer sin embargo que, durante el 
período de gobierno anterior, el de la Re-
pública Conservadora (1888-1930) se ha-
bía abordado esta temática en el nivel de 
la instrucción primaria, dando una espe-
cie de capacitación agrícola a profesores, 
estudiantes y padres de familia (Triana 
Alba, 2010). 

Entonces siguiendo el modelo europeo 
de la Ilustración se decide incluir directa-
mente en la formación de los alumnos 
los conocimientos considerados “útiles” 
para su vida en el campo. Esta formación 
incluye la aplicación de los principios de 
la economía tanto a la agricultura como 

a la ganadería con la finalidad de “op-
timizar” las decisiones tomadas por los 
productores agropecuarios.

En Europa el trabajo se inicia editan-
do cartillas que son distribuidas en las 
escuelas con la finalidad de que los hijos 
las llevaran a casa y los padres conocieran 
las nuevas técnicas producidas con base 
en el conocimiento científico de la quí-
mica, la biología y la matemática. Pero a 
finales del Siglo XIX se abandona la idea, 
dado que no aporta ningún cambio a la 
situación del agro. Por ello deciden im-
partir el conocimiento in situ, es decir en 
el campo, incluyéndolo directamente en 
la formación de los alumnos. Nacen así 
las Granjas Modelo y las Granjas Escuela, 
dónde se enseñaban las prácticas agríco-
las con un criterio “científico”. La última 
en adoptar el modelo es España, siendo 
la primera Dinamarca (Sánchez de Puer-
ta, s.a.).

Las Granjas Modelo o modelo inglés 
de tipo privado, pretendía enseñar al 
agricultor con el ejemplo, mientras las 
Granjas Escuela o modelo francés, de 
tipo público, se dedicaban a la educa-
ción práctica, mezclando la enseñanza 
con la explotación. Las primeras termi-
nan siendo el modelo predilecto para lo 
que se llamó extensión rural, mientras 
las segundas se convierten en el modelo 
a seguir en Latinoamérica para la crea-
ción de la Educación Agrícola formal 
(Sánchez de Puerta, s.a.). 

Dinamarca varió el modelo colocando 
discípulos en casa de agricultores para el 
aprendizaje directo, a lo que llamó “ca-
sas escuela”, dónde principalmente se 
admitían niñas que recibían instrucción 
especial sobre la producción de leche y 
elaboración de quesos. Este suceso es dis-
cutido y presentado en Colombia por el 
profesor Ramón Zapata en  la Universi-
dad Javeriana en 1934, durante una con-
ferencia dónde se habla de las granjas 
populares para la educación agrícola de 
la mujer como instrumento para luchar 
contra el “fenómeno común de la ense-
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ñanza contra el agro que viene adelan-
tándose, que hace que la aspiración más 
común de las campesinas jóvenes sea co-
locarse [emplearse] en la capital, y buscar 
algo que hacer allí para no volver al cam-
po, tedioso y rutinario”.

Además el profesor Zapata (1934) en 
su conferencia realiza una serie de pre-
guntas que aún hoy son actuales: ¿Cómo 
se enseña el amor por la tierra?, a lo que 
responde viviéndola, dado que la vida 
rural no se comprende y por lo tanto no 
puede amársela a través de libros y de 
conferencias únicamente; ¿Cómo com-
batir el exagerado urbanismo?, dice que 
en primer lugar debe existir una volun-
tad y actitud de reorientación hacia lo 
rural como algo fundamental en un país 
como Colombia y finalmente se dirige a 
las universidades interrogándolas acer-
ca de su papel en este proceso, ¿Cómo 
se actualizarían las universidades para 
lograrlo? ¿Qué actitud adoptan las uni-
versidades ante el llamamiento que se 
les hace [al respecto], que hace el país?, 
donde destaca el papel propulsor del co-
nocimiento que deben tener las universi-
dades y les dice “fingir que están sordas, 
simular que no ven, callar con esa mu-
dez de lo que no existe, es sencillamente 
no cumplir con la misión social y tras-
cendental que se les ha encomendado”.

El concepto que se manejaba no sólo 
abarcaba la capacitación técnica en la 
producción agrícola, sino principalmen-
te conocimientos con miras a la industria 
rural. Por esto era frecuente encontrar 
talleres para la fabricación de jaulas, de 
equipos e implementos agropecuarios. 
Muchas de estas Escuelas-Taller estaban 
localizadas en granjas parroquiales o lo-
tes municipales, donde los campesinos 
en forma cooperativa contribuían con 
jornales de trabajo y el Gobierno a tra-
vés de cursos, técnicos-expertos, herra-
mientas, semillas y dirección técnica de 
la producción.

Otros tipos y modalidades de educa-
ción agrícola que se dieron en Colombia 
fueron:

1. Institutos Agrícolas Nacionales. La 
Educación Vocacional en Colombia 
aparece con el nacimiento de la Es-
cuela Normal Rural para Mujeres en 
1934. Luego en el año de 1941 por 
medio del Decreto No. 543,  se orga-
nizan las Escuelas Normales Agrícolas, 
hoy Institutos Agrícolas. Se fundaron 
más de 30 de las cuales algunas desa-
parecieron por la carencia de técnicos 
agrícolas para dirigirlas, sobre todo 
teniendo en cuenta su ubicación geo-
gráfica en lugares muy alejados de la 
capital. En 1947 aparecen las Escue-
la-Hogar y en 1974 mediante Decreto 
080 el bachillerato en agropecuarias 
se convierte en una opción más de 
la educación media. El Plan de estu-
dios se establece mediante Resolución 
2926 y se dirigió a formar futuros em-
presarios agrícolas, dinamizadores del 
desarrollo productivo del sector rural.

2. Institutos Técnicos Agrícolas (ITA). 
Mediante Decreto 603 de 1966, las 
antiguas Normales Agrícolas de Paipa, 
Buga y Lorica se convierten en Ins-
titutos Técnicos, con la finalidad de 
formar técnicos agrícolas a nivel me-
dio o intermedio.

3. Institutos de Promoción Social. Se ori-
ginan de las Escuelas-Hogar. Dan ori-
gen a las Escuelas de Visitadoras de 
Hogares Campesinos y a las Escuelas 
de enfermeras Rurales. La Resolución 
4782 de 1984 Decreto 080 los convier-
te en Bachillerato de Promoción Social.

4. Concentraciones de Desarrollo Rural 
(CDR). Mediante Decreto No. 768 de 
1973 fueron creadas las Concentra-
ciones de Desarrollo Rural como un 
instrumento para ejecutar las Políticas 
trazadas en los Planes de Desarrollo. 
Tenían como finalidad, promover el 
desarrollo rural teniendo en cuen-
ta todos los aspectos de la actividad 
económica, social de las localidades 
y convertir el servicio educativo en el 
epicentro del desarrollo comunitario 
mediante una acción integrada entre 
la escuela y la comunidad rural.
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5. Núcleos e internados escolares ru-
rales. En el año 1959 en las regiones 
afectadas por la violencia política, 
buscando la rehabilitación social y 
económica de las mismas, se crean in-
ternados o núcleos escolares, alrede-
dor de los cuales giran otras escuelas. 
Estos centros poseen un lote para la 
producción agrícola y talleres con ma-
quinaria dónde los alumnos desarro-
llan capacidades consideradas útiles 
en la producción.

6. Colonias Escolares de Vacaciones. 
Creadas en 1945 mediante Resolu-
ción 2140, tenían como finalidad la 
recuperación de la salud y social de 
los escolares. Ofrecían programas du-
rante las vacaciones a estudiantes de 
diferentes regiones apartadas del país 
con servicios de salud, nutrición e hi-
giene.

7. Escuela Nueva. Creada en 1975, es la 
que aún se conserva en el medio rural.

Según las estadísticas de 1948 existían 
en Colombia 35 Escuelas de Enseñanza 
Agrícola, con un total de 503 alumnos 
y 64 profesores especializados. En 1951 
de las 35 sólo 21 funcionaban regular-
mente. Las escuelas suprimidas fueron 
reemplazadas por otros tipos o modali-
dades: Escuelas Agrícolas Elementales 
(21), Escuela- Hogar para campesinas (4), 
Internados Agrícolas para colonos (3) y 
Escuelas Normales Agrícolas (2), para un 
total de 30 escuelas de formación agrí-
cola en funcionamiento, según informe 
entregado al Senado por el Ministro de 
Educación de la época.

Para 1949 el Gobierno Nacional con-
trata dos expertos técnicos portorrique-
ños con el fin de fortalecer las Escuelas 
Normales Agrícolas existentes, en Duita-
ma y Buga, donde se enseñan las espe-
cialidades de mayordomía, administra-
dor de finca, experto agrícola e institutor 
agrícola (enseñanza agrícola).

Como resultado de todo este proce-
so en 1951 ya se contaba en Colombia 

con dos experiencias consideradas como 
exitosas y reconocidas a nivel interna-
cional: la obra de Cultura Rural adelan-
tada por Monseñor Agustín Gutiérrez en 
Fómeque (creada en 1937) y las Escuelas 
Radiofónicas del padre Salcedo en el Va-
lle de Tenza (1947). Se esperaba que con 
edificaciones complementarias y dota-
ciones adecuadas, provistas con recursos 
de la OEA, se convirtieran en centros para 
la formación de maestros rurales posgra-
duados, en un período de dos años de 
estudios adicionales o complementarios, 
por eso se le llamó al modelo Educación 
Rural Complementaria. Se esperaba reci-
bir profesores provenientes de diferentes 
países de Latinoamérica, que luego irían 
a difundir el modelo en su país. 

La parte del ciclo complementario era 
secuencial y se consideraban fases del 
curso técnico completo necesario para 
la formación de especialistas. En tales es-
cuelas se dictaba un curso bienal (de dos 
años) para la formación de agricultores; 
dos años más para la formación de perso-
nal auxiliar; un año de estudio adicional 
para preparar mayordomos o adminis-
tradores de fincas y un cuarto año para 
formar prácticos agrícolas. En total po-
dían ser entre 6 a 7 años de formación. 
La formación incluía conocimientos 
agronómicos y veterinarios.

La intención por la que se hacía en 
fases era facilitar conocimientos útiles, 
tanto a los alumnos que podían conti-
nuar con sus estudios como a aquellos 
que sólo podían asistir a una de las fases. 
Se decía “para los que no continúan sus 
estudios, tengan las nociones necesarias 
y suficientes para saber trabajar en su te-
rritorio” (Azula Barrera, 1951). 

Las Escuelas Complementarias se sub-
dividieron en dos tipos. Complementa-
ria agrícola, industrial y comercial por 
un lado y complementaria artesanal por 
otra. La complementaria agrícola tenía 
por finalidad impartir a los hijos de los 
agricultores un “minimun” de conoci-
miento necesario para trabajar en el me-
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dio dónde se iban a desenvolver laboral-
mente en la vida. 

Algunos de los contenidos que debía 
contemplarse en esta formación comple-
mentaria incluían:

1. Elementos de ciencias aplicadas. 
Nociones de química del suelo y de 
las plantas comestibles; nociones de 
química tecnológica; nociones de quí-
mica de abonos; enfermedades más 
comunes producidas por parásitos ve-
getales; nociones sobre insectos y los 
más comunes parásitos en animales; 
las más comunes enfermedades pro-
ducidas por condiciones desfavora-
bles del medio.

2. Elementos de agricultura y de 
industria agraria. Los distintos 
tipos de climas y de cultivos en los 
diferentes departamentos; nociones 
de climatología aplicada a la agricul-
tura; formación, estratificación, cons-
titución y clasificación de los suelos; 
Medios para reducir los daños de la 
sequedad y de la demasiada humedad 
de los suelos; varios medios y métodos 
para el cultivo de tierra; los abonos y 
el suelo; viveros, construcción y admi-
nistración; Injertos; rotación de culti-
vos; conservación de la cosecha; las 
industrias agrarias del departamento 
y las varias fases de su actividad; Estu-
dio de las posibilidades del desarrollo 
de la agricultura local; la organización 
comunitaria, el cooperativismo.

3. Elementos de zootecnia y vete-
rinaria. Generalidades sobre los ani-
males domésticos útiles para la agri-
cultura; nociones de higiene animal y 
vegetal; curaciones de urgencia; cría y 
alimentación de los animales; animales 
de corral; compra y venta de animales; 
inseminación artificial de los animales 
e incubación artificial de las aves.

4. Elementos de contabilidad 
agraria. Nociones elementales con-
cernientes a los negocios agrícolas; 
manejo de facturas y recibos; los trans-

portes de los productos, sus documen-
tos y tarifas; documentos y libros de 
contabilidad básicos; nociones sobre 
administración de pequeñas fincas.

5. Elementos de higiene. El aire y la 
respiración, utilidad de los árboles; 
higiene de la alimentación; el aseo 
personal; efectos del exceso de alco-
hol y del tabaco; causas de las enfer-
medades contagiosas; el contagio y las 
defensas de él; curaciones de urgencia 
en humanos.

6. Trabajo de campo y taller. De-
penderá de las necesidades de cada 
escuela y de la temática desarrollada.

7. Materias técnicas para algunas 
especializaciones. Electrotecnia, 
dibujo profesional-topográfico, ele-
mentos de construcción, elementos 
de hiladuría y tejeduría, minería bási-
ca, cultura general, mecánica agrícola, 
máquinas hidráulicas.

8. Elementos para escuelas comple-
mentarias artesanales. Aprendiza-
je de técnicas complementarias arte-
sanales; la producción industrial; la 
oferta y demanda de productos; pro-
ductos manuales especializados; los 
oficios; las fibras textiles naturales y 
artificiales; los tejidos de mayor con-
sumo; las maquinas necesarias para la 
producción artesanal.

Los estudios superiores

Los estudios superiores en la actual 
República de Colombia datan de 1580, 
siendo su objetivo en la Colonia la for-
mación del personal que necesitaba el 
Estado (abogados) y la Iglesia (sacerdo-
tes). En la América Colonial la mayoría 
de universidades eran Menores o Parti-
culares, según la clasificación europea, 
consideradas de categoría inferior. En el 
Siglo XVIII bajo la incidencia de la Ilus-
tración, se piensa que una de las formas 
de modernizar el Estado es reformando 
las universidades, las cuales se centran 
en impulsar el estudio de las “ciencias 
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útiles o positivas” como las matemáticas, 
la física y la geografía (Soto A., 2005). 

Su localización se concentró en las 
grandes ciudades, contrario a lo sucedi-
do en Europa, y se orientaba a formar a 
los jóvenes de la élite criolla y española, 
con fines de acceder a los cargos de la 
administración pública del momento. 
Se continuaba con el criterio de control 
estricto y de uniformidad de la enseñan-
za aprendizaje francesa, así como el de 
otorgar grados. Los niveles formativos 
se centraron en tres años de colegio, de 
5 a 6 para una carrera profesional y dos 
de doctorado, obligatorios para ejercer la 
profesión (Soto A., 2005).

La concepción de universidad pública 
y estatal comenzó a concretarse después 
de la Independencia. Santander organiza 
la Universidad Central de la República 
con sedes en Bogotá, Caracas y Quito, 
que buscaba mantener viva la experien-
cia de la Expedición Botánica. Esta fue 
cerrada hasta 1864 y reabierta con el 
nombre Universidad Nacional de los Es-
tados Unidos de Colombia en 1867 en 
el escenario del radicalismo liberal.  El 
10 de diciembre de 1934 se presenta al 
Congreso un proyecto de Ley para que 
las mujeres pudieran ingresar a la univer-
sidad y durante el gobierno de Alfonso 
López Pumarejo la Universidad Nacional 
abre sus puertas a las jóvenes que deseen 
ingresar (Universidad Nacional de Co-
lombia, 2016). 

Los continuos enfrentamientos parti-
distas y las repetidas guerras civiles con-
forman un contexto social difícil, don-
de una institución universitaria con un 
cuerpo docente estable, programas de 
investigación establecidos y asistencia de 
estudiantes de diversa procedencia no es 
posible. Igualmente, la escasez de recur-
sos económicos impedía muchas veces 
que se trajeran profesores extranjeros y 
dotaran los laboratorios para garantizar 
la enseñanza de materias de las ciencias 
útiles, que eran en general desconocidas, 
y ante las cuales la opinión pública, in-

cluyendo padres y estudiantes, no veían 
su aplicación en la realidad próxima. Al 
igual que en la educación media se ha-
blaba de controlar la educación universi-
taria en las provincias e incluir el estudio 
de las ciencias útiles dando prioridad a 
los asuntos relacionados con la agricul-
tura (Silva Renán, 2002).

Recordemos que una de las más im-
portantes misiones que debían cumplir 
las Sociedades del conocimiento, inclu-
yendo las agrarias, era estudiar y propa-
gar las reflexiones científicas en cuanto a 
la agricultura, la cría de ganados, la pesca, 
las fábricas, el comercio y la navegación. 
Con este objeto fueron creadas las cáte-
dras de agricultura, que tenían como fin 
inmediato el progreso de las provincias 
en dónde estas Sociedades se establecían. 
Fue la enseñanza de la agricultura una de 
las cátedras más activas de España y Eu-
ropa en la época de la ilustración, perte-
neciendo a ella “hombres cultos y prepa-
rados desde el punto de vista naturalista 
y comercial” (Cortés y Calderón, 2006).

Posterior a 1950 la educación agrícola 
superior en Colombia evidencia el inte-
rés por seguir el modelo de enseñanza 
agrícola de los Estados Unidos, con la 
ayuda del Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo y de la UNESCO. 
La ayuda externa interviene así en los 
programas de formación. La creación de 
facultades especializadas de zootecnia, 
ingeniería agrícola, ciencias forestales, 
educación para el hogar se suman a las 
clásicas de agronomía y veterinaria. Pero 
a pesar del aumento rápido del núme-
ro de facultades, para 1960 solamente 
el	4.4%	de	estudiantes	universitarios	si-
gue estudios relacionados con ciencias 
agrícolas,	 aunque	 más	 del	 50%	 de	 la	
población vive en áreas rurales y deriva 
su sustento principalmente de la agri-
cultura. Se intenta entonces integrar la 
educación superior a la investigación y 
a los llamados servicios de extensión o 
asistencia técnica, buscando la proyec-
ción de la universidad hacia la comuni-
dad rural para colaborar en la solución 
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de sus problemas, pero los planes de es-
tudio, intensos en su mayoría, impiden 
que este pensamiento se cumpla a caba-
lidad. Por otro lado, no hay uniformidad 
ni en el contenido del currículo, ni en el 
contenido de los cursos y se trabaja en 
territorio duplicando esfuerzos y con es-
casos recursos (Becerra, 1969).

Con la llegada del neoliberalismo, la 
educación superior agrícola se vuelca 
no para formar al profesional que la so-
ciedad necesita, sino para responder al 
“producto” demandado por empresas e 
instituciones nacionales e internaciona-
les. La educación se entiende como un 
servicio privado, cada vez más competi-
tivo, cuyo valor fundamental es econó-
mico en un “mercado” educativo y pro-
fesional. Como consecuencia de esto se 
estandarizan, a nivel global, los métodos 
y contenidos educativos, se promueve la 
descentralización universitaria regional 
y el enfoque de gestión empresarial de 
las escuelas, así como se exige la “pro-
fesionalización” de los docentes, enten-
dida como la extremada profundización 
en una especialidad, que muchas veces 
le lleva a perder de vista el contexto (Co-
rrales, 2007).

En la actualidad se avecina un nuevo 
paradigma para enfrentar los retos de un 
mundo cada vez más en expansión, una 
educación holista, que reconozca otras 
fuentes de conocimiento, acordes con las 
tres facultades del ser humano; la sensibi-
lia u “ojo de la carne”, que abre los sen-
tidos a la experiencia sensible, y a la cual 
el paradigma positivista limitó injustifi-
cadamente calificándola de anticientífi-
ca; la intelligibilia u “ojo de la mente”, 
facultad razonadora, responsable de la 
formación y construcción de conceptos 
abstractos, dónde no sólo está la ciencia 
sino también la filosofía y, finalmente, 
la trascendelia u “ojo del espíritu”, que le 
permite trascender hacia la esencia al in-
dividuo, su espíritu (Corrales, 2007). 

Una educación agrícola que genere 
pasión, que cambie irremediablemen-
te las vidas de quienes la reciben y de 

quienes se benefician de ella, que esté 
íntimamente ligada a las necesidades de 
cada uno en las diferentes etapas de su 
existencia como ser humano, que pue-
da disparar esa misteriosa inquietud que 
permanecerá viva a lo largo de los días, 
meses y años, una educación de servicio 
hacia los demás, que dé valor a lo impor-
tante y no a lo urgente.

Conclusión

Si se considera que no es habitual que 
las personas se pongan a reflexionar so-
bre el origen de su manera de ver, sen-
tir, ser y hacer en la realidad, tomar el 
apoyo de la epistemología o filosofía se 
hace indispensable, pues esto permite la 
articulación entre su quehacer docente o 
científico y los supuestos filosóficos en 
los cuales este se basa. Sólo así se logra 
una mirada equilibrada, crítica del que-
hacer, que facilita la diversificación de 
los puntos de vista y la remoción del 
“ritualismo metodológico” que lo carac-
teriza. Revalorizar otras modalidades de 
conocer, antes rechazadas, permite no 
sólo la explicación de los fenómenos en-
contrados sino también su comprensión.

La educación en el campo de lo agrí-
cola siempre precisará conocimientos, 
conceptos y técnicas en múltiples disci-
plinas y no solamente en lo tecnológico 
físico-biológico como hasta ahora se ha 
hecho, que enlace su conocimiento es-
pecífico con la acción social que implica, 
pues todo campo del conocimiento con-
lleva implícitamente una acción social 
bien sea directa o mediada.

Asumir esta responsabilidad que se 
tiene ante la sociedad, es una posición 
ética olvidada en la mayoría de los casos, 
pues las consecuencias de las acciones 
impartidas desde el campo de la edu-
cación agrícola deben ser medidas más 
allá de su efecto en el cultivo, el animal, 
sin obviar el ser humano que lo posee, 
consume y comparte su espacio con él, 
así como el medio ambiente en donde se 
localiza, más aún en las actuales condi-
ciones del país.
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